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PRIMERA PARTE

Las personas que más relevante papel jueg"an en
esta tragedia, eran miembros de una familia ape¬
llidada Hacket, cuyas propiedades comprendían, se¬
gún ej dicho de un envidioso, desde la sal de' los ma¬
res hasta el hierro que se oculta en las profundi¬
dades de la tierra.

Hacía diez años que había muerto el fundador de
la grandiosa fortuna, un hombre de Ímpetu primi¬
tivo, dejando una hija, criatura adorable, y las vas¬
tas posesiones de toda clase y naturaleza, al cui¬
dado de un hermano, tipo de no muchos escrúpulos,
que estaba entregado por completo al gerente de la
empresa porque éste conocía alguna de sus faltas
de escrúpulo. El gerente, a su vez, se dejaba guiar
demasiado por un tipo malvado, capataz de traba¬
jadores, al que se odiaba en los talleres de un modo
profundo e intenso. Todo esto hacía que los nego¬
cios de la casa Hacket tuviesen cada día mayor nú¬
mero de enemigos declarados, furibundos y terribles.

La verdad es que, estando todo en manos del ca-
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pataz, no podía ser de otro modo. Aquel hombre
no merecía otra cosa que odib y desprecio.

Citaremos, como ejemplo de su conducta, un su¬
cedido. Habiendo pere'cido un día en un accidente
un obrero, el gerente, conmovido, le ordenó :

—Que ese hombre sea enterrado decorosamente.
A lo que el capataz repuso, con cierta acritud :
—No tengo por qué ocuparme de ese cadáver...

Lo que más interesa es el metal... El metal es lo
primero..

Sintió' asco de esta respuesta, el gerente, pero se
alejó sin decir nada, ni despedir al inhumano capa¬
taz. Y los obreros que oyeron las palabras de éste,
sintieron crecer en su pecho el aborrecimiento. Era
lógico.

La fortuna Hacket, en tales manos, había de tro¬
pezar con luchas enconadas, no hay que dudarlo...

Mientras los astilleros y los altos hornos contri¬
buían a acrecentar dicha fortuna, cada vez más po¬
derosa, la fábrica de municiones ele que también eran
poseedores los Hacket, ganaba millones y más mi¬
llones, sin cansancio ni tregua. Pues sabido es que
las industrias que s©. dedican a la muerte son las más
prósperas. Y esta fábrica era la más mimada, tal
que si fuese una criatura, no sólo por Hacket, sino
por el gerente y el capataz.

En un edificio contiguo a esta fábrica había un

pabellón en el que trabajaba Mordecai Newman,
químico e inventor, entregado por entero a las prue¬
bas de un importantísimo secreto descubrimiento
mortífero, para ser producido después en grandes
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cantidades por la fábrica y ganar así, sus dueños,
nuevos caudales de dinero.

El gere'nte fué a visitarle y 1© preguntó :
—¿Cómo va ¡ese invento, amigo Newman? Bien

sabe usted que todo depende de su éxito.
—Podemos hacer las pruebas definitivas mañana,

en la Roca del Diablo... Ya tengo el torpedo aéreo
preparado... Será dirigible y gobernado por la ra¬
diotelegrafía. Desde, él, la substancia por mí inven¬
tada destruirá en un momento la más. poderosa ciu¬
dad. Mire ; aquí tengo un pequeño tubo de esa subs¬
tancia. Hay la suficiente para volar la mejor for¬
taleza.:. Mañpna pod'remos verlo en da Roca del
Diablo, que desaparecerá.

—Perfectamente, Newman. Sólo me resta decirle
que no olvide que este invento debe continuar siendo
un secreto... que usted garantiza con su vida.

—Es eso una cosa que no olvido nunca.
Así terminó la entrevista del gerente con el in¬

ventor. Aquél fué en seguida a participar a su prin¬
cipió, Marvin Hacket, el resultado de ella.

Entretanto, Bárbara Hacket, la sobrina de Mar¬
xin y verdadera heredera, en cuanto fuese mayor de
edad, de todas las posesiones de la familia, visitaba
a los deudos de aquel, desdichado que murió en un
accidente, a los que dijo :

—No podemos reparar el infortunio de este ho¬
gar, pero al menos procuraremos que no falte nada
en él,

En una propiedad situada a algunos kilómetros de
distancia de la fábrica de municiones, estaba el cuar¬
tel general de una organización siniestra, enemiga
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especialmente de la casa Hacket, dirigida por un
fanático, el principe Floridor, que en sociedad pa¬
saba por un rico ocioso. Difícilmente podrían ave¬
riguarse las causas de su odio a los Hacket. Quizá
nacieran de la envidia. En los documentos amena¬

zadores que enviaba a sus probables víctimas, les
decía : «La mano del pulpo» caerá sobre usted. De
todos era ya conocida «La mano del pulpo», como
organización ; al jefe se le llamaba solamente, aun¬
que nadie le conocía, «Fil pulpo».

LA MANO DEL FUL F O

SEGUNDA PARTE

El príncipe tenía un segundo, que hacía las veces
de jefe cuando él estaba ausente. Este, protagonis¬
ta de esta historia, antiguo aventurero, no era un
malvado. Solamente un hombre de ímpetu que ne¬
cesitaba vivir constantemente e'n ambiente de pe¬
ligro y de aventura. Simpático, franco, valiente, se
ganaba la adhesión y la admiración de cuantos le
trataban. No gustaba de muchos de los planes del
príncipe, y si era él el encargado de ejecutarlos, po¬
nía en ellos una humanidad y una gracia que los ha¬
cía disculpables.

El mismo día que e'l gerente y el inventor acor¬
daron hacer las pruebas del nuevo invento, el prín¬
cipe ideaba un nuevo plan de ataque contra los Hac¬
ket. Le escuchaba, silencioso y apenado, su antiguo
tutor, que vivía a la sazón pensionado por el sinies¬
tro personaje.

—Estoy enterado—decía el príncipe a su segundo,
que' se llamaba Brick MacDonald—de todos los mo¬

vimientos de Hacket, y apenas sepa que han perfec¬
cionado su nuevo invento, caeré sobre ellos como
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una exhalación, para robárselo si es posible... Pero
aguardaré hasta el último instante. No quiero que
se me malogre este plan. Son millones los que se
pueden ganar con él.

—Excelencia — repuso Brick con tranquilidad,—
advierto que no está tan enterado como supone...
Pondrán a prueba el nuevo explosivo mañana tem¬
prano... en la Roca del Diablo...

Fuera de sí, el príncipe reunió a todos sus hom¬
bres, a los que dijo :

—En lo sucesivo, todos recibiréis órdenes del se¬
ñor MacDonald, que acaba de demostrarme su bue¬
na información, y cuya capacidad de jefe no puede
ser puesta en duda.

Todos convinieron en obedecer, sin previo aviso
del jefe, a Brick, a quien no le parecía gran cosa
mandar a los demás. Gustaba más, no de ser man¬

dado, esto nunca, sino de que sus aventuras fuesen
personales, realizadas por él solo, sin la ayuda de
nadie. Aceptó, sin embargo, lo que el príncipe juz¬
gaba una gracia, seguro de que esto 110 había de
evitar que él hiciera por sí mismo lo que tuviera por
conveniente.

Entretanto, los Hacket, no creyendo! mucho en
el peligro de que estaban amenazados, procuraban
■divertirse cuanto les era posible, especialmente Bár¬
bara, en cuya vida no había más que una nube de
tristeza : la de que el d^seo de su madre moribunda
la hubiese unido a un novio preparado de antemano :
un tal Dick Manley, apodado «El perezoso», porque
lo era, en verdad, hasta un extremo inconcebible,
y al cual la joven no podía ver con simpatía por
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más esfuerzos que para ello hiciera. La idea de que
tendría que casarse con aquel hombre, la ponía en¬
ferma. Pero su madre lo había ordenado así antes

de morir. ¿Tendría fuerzas para obedecer aquel ab¬
surdo mandato? \

El tutor dej príncipe, que había pensado alguna
vez en la probable boda de éste con Bárbara, para
acabar con aquella lucha para él inexplicable', ' oía
desesperado, pero sin decir nada, los proyectos de
ambición insensata y desenfrenada de su antiguo dis¬
cípulo, el cual decía :

—Si me apodero de ese explosivo, la sombra de
mi mano, «La mano del pulpo», se extenderá por
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tocio el mundo, y todo el mundo será mío. Jamás
habrá habido ni habrá un príncipe con más poder que
yo. Todos los hombres saludarán reverentes cuando
yo pase por ante ellos. La tierra entera estará bajo
mi dominio. ¡ Qué delicia !

Inútil es decir el espanto que estas palabras lleva¬
ban al ánimo del preceptor, moralista a la antigua.

A la mañana siguiente, Hacket, con sus emplea¬
dos principales, partió para la Roca del Diablo, con
el fin de hacer las pruebas. En los alrededores de
ésta los hombres del príncipe, bajo el mandato de
Brick, vig-ilaban, dispuestos a caer sobre los que
iban a llegar y apoderat se, no sólo del explosivo,
sino también de la fórmula para hacerlo, pues esta¬
ban seguros de que el químico la llevaría consigo.

Camino de la Roca, el gerente dijo a Hacket :
—El día en que Bárbara se case con ese imbécil

de Dick, usted tendrá que rendir cuentas de la ad¬
ministración de su fortuna... Usted sabe mejor que
yo que esas cuentas no están limpias ; se descubrirá,
pues, que ha estado usted robando cantidades duran¬
te todo este tiempo... Su única salvación, por lo
tanto, está en que yo me' case con Bárbara, pues
que yo no he de pedirle cuentas... Así, espero que
se dé usted prisa por ayudarme en este propósito,
beneficioso, no sólo para mí, sino también para us¬
ted...

—Confío—repuso Hacket—en el éxito de este in¬
vento, para salir de apuros. Pagaré hasta e'l último
céntimo, y presentaré las cuentas limpias.

—¿Y si el invento no diera resultado?
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—Creo que sí lo dará. Si no lo diera, ya veré des¬
pués lo que se ha de hacer.

—No olvide usted, de todos modos, que lo tengo
entre mis manos y que puedo echarlo por alto cual¬
quier plan. Le digo esto, para que tenga presente
en todo momento que deseo que Bárbara sea mi es¬
posa, es decir, que no permitiré que se case con
otro.

—Pero ¿y si Bárbara no le quiere?
—Tampoco quiere a Dick y todos ustedes están

dispuestos a casarla con él. Así, eso no es un argu¬
mento serio.

El torpedo aéreo al que se' dirigían a hacer las
pruebas volaba ya por cerca de la Roca del Diablo.
Brick y sus hombres seguían vigilando, desde un
submarino, dispuestos a caer sobre su presa.

Para desorientarla, dispararon una granada, que
voló la susodicha Roca.

Confusos por aquel imprevisto, el químico y sus
acompañantes no sabían qué hacer. Aterrizaron para
ver lo que había sucedido.

Unos restos tie substancias explosivas que queda¬
ron por allí, causaron la muerte del químico. Los
otros huyeron. Desde el aparato, pudieron colum¬
brar, con un telescopio, al submarino y a los hom¬
bres que lo hacían maniobrar.
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TERCERA PARTE

• Instantes después, Brick recibía un radiograma del
príncipe, que decía :

« Haga prisioneros a Hacket y a los que le acom¬
pañan. Apodérese de los explosivos y de todo lo que
lleven. •— Floridor. »

Pero esto no podía realizarse. Per lo tanto, Brick
volvió al cuartel general, en donde refirió al príncipe
todo lo sucedido. Inmediatamente, el príncipe, lle¬
vando consigo a Brick, partió para la ciudad en que
vivían los Hacket, en donde nadie sospechaba su
actividad siniestra, deseoso de oir los comentarios
que se harían sobre el ruidoso suceso.

Se personó, elegante, atento, reverente con todos,
en el Club Campestre, sitio de reunión de los millo¬
narios. Pronto le fué dado ver a Bárbara, a la que
se acercó galante y ante la que se lamentó de' lo
que había sucedido, de lo que ya se hablaba en to¬
dos los corrillos. Por último, preguntó a la joven :
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—¿Y no saben ustedes quién disparó la granada
que voló la Roca del Diablo, antes de que se hicieran
las pruebas y cuyos restos causaron después la muer¬
te del gran inventor?

—No, no sabemos quién fué. La dispararon desde
un submarino. Sin duda, un submarino pirata.

—-¡ Qué contrariedad para ustedes! ¡Un invento
tan notable perdido !

—No se ha perdido del todo. Aunque la fórmula
sólo la conocía el señor Newman y éste ha muerto,
tenía ya hecho un borrador, que yo poseo, y con el
cual podemos hacer más Substancia explosiva y prue¬
bas sucesivas, hasta que dé el resultado apetecido
A mi juicio el resultado es seguro desde el primer
momento.

—Celebro mucho, señorita, que así sea.
—Sólo es de lamentar la muerte de Newman. A

decir verdad, es el único mal que por ahora nos han
causado los piratas, asociados bajo esa fórmula tan
poco poética de «La mano del pulpo». En su deno¬
minación se ve que son personas poco delicadas.

Hirió aquella burla al principé, que repuso bro¬
meando :

—Yo he oído referir por qué se llaman así y me
parece muy interesante. Por lo visto, el jefe es un
hombre que quiere dominar al mundo entero y por
esto ha escogido ese símbolo de «La mano del pul¬
po», que todo lo abarca y aprisiona.

Después de esto, el príncipe añadió :
—Voy a buscar a mi amigo MacDonald, al que

quiero presentarle. Acaba de llegar del extranjero
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y es muy simpático. Creo que le gustará a usted
charlar con él.

Fué, en efecto, el principe en busca de Brick, al
que elijo a solas :

—¡ No reconoceré que he sido derrotado ! ¡ Es pre¬
ciso apoderarse de la fórmula, cueste lo que cueste !

Luego agregó, indicando a Brick quién era Bár¬
bara :

-—Esa linda muchacha es Bárbara Hacket... Aquel
hombre que ahora se le acerca es su novio... t a ve
usted que no puede ser más ridiculo... Si usted se
hace amigo de ella, o mejor, si logra hacerle el amor
con éxito, obtendremos fácilmente lo que queremos.
Ell'a tiene la fórmula.

—Intentaré esa estratagema—repuso Brick.
En seguida, el príncipe hizo la oportuna presen¬

tación. A Bárbara le fué simpático en extremo Brick,
por lo que, espontáneamente, le dijo :

—Vaya usted a hacerme alguna visita cuando
guste. Que el príncipe, su amigo, le lleve a alguna
fiesta de las que celebramos en casa. Siempre será
usted bien recibido, vaya con el principe o solo.

—Muchas gracias, señorita. Me honraré visitán¬
dola, cuando sepa que no Ife de molestarla.

Como poco después se organizara una partida de
juego deportivo en el jardín, Brick tomó parte en
ella demostrando su destreza, su agilidad y su ím¬
petu, lo que entusiasmó grandemente a Bárbara, que
dijo a su novio :

—¿ Por qué no tienes esa energía admirable del
señor MacDonald? ¿No ves qué ejercicios tan admi-
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rabies hace? ¿No da gusto de verle desarrollar tan
magnífico ímpetu?

El príncipe, que había oído la invitación de Bár¬
bara a Brick, y que oía ahora sus frases de elogio,
no cabía en sí de contento. Se llevó a su segundo
hasta un apartado rincón umbrío, y le dijo :

—¡ N a tenemos la soñada oportunidad ! Vaya i
casa de Bárbara mañana mismo y procure, sacarle
todos los informes que pueda.

Habiéndole sido también a Brick muy simpática
Bárbara, el príncipe no tenía que insistir mucho para
que fuese a visitarla. Así, al día siguiente, con cual¬
quier disculpa, se presentó. Fué muy bien recibido
por Bárbara, que en seguida empezó a charlar con
él como si le conociera de toda la vida, lo cual hizo
que aumentara más y más la simpatía que Brick sen¬
tía hacia ella. Sin embargo, recordó el por qué de
su visita, la que le hizo preguntar :

—Dígame, señorita, ¿qué pueden ustedes propo¬
nerse con ese nuevo explosivo de que tanto se ha¬
bla?

—¿Por qué me lo pregunta? — repuso Bárbara,
un poco desconfiada.

Temiendo haber ido demasiado lejos, Brick con¬
testi), simulando gran ingenuidad :

—-Por nada... si he de decir la verdad... Me gus¬
taría saber, pero sin gran interés, el por qué de tan¬
tos comentarios sobre el particular.
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CUARTA PARTE

Guando hablaban Bárbara y Brick pasó por ante
ellos el gerente, que le miró a él fijamente, como
queriendo recordar haberle visto antes en otro sitio.
Tan firme se hizo en él ésta creencia, que dijo a
Hacket, al encontrarlo un momento después :

—Ese muchacho MacDonald, que está hablando
con su sobrina, ¿no se parece extraordinariamente
td jefe del submarino que voló la Roca del Diablo?

—No me he fijado. Además, no estoy ahora para
detenerme a estudiar parecidos. Ese muchacho nos
ha sido presentado por el príncipe, y no creo que' el
príncipe se relacione con tales gentes. De cualquier
modo, lo repito, no estoy en ánimo de parar mi aten¬
ción en tales cosas. Mire...

Diciendo esto, Hacket entregó un papel al geren¬
te, que lo desdobló y leyó rápidamente, palideciendo.

Decia aquel papel :
«Si hasta ahora han tenido ustedes suer¬

te, no creemos que les siga favoreciendo.
Estamos dispuestos a apoderarnos de la
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fórmula del explosivo, que posee su sobri¬
na, aunque para ello sea preciso matar a
cuantos viven en esa casa. — La mano del
pulpo. »

El gerénte, que no sabia nada de aquella fórmula,
hizo llamar a Bárbara,- a la que preguntó si era cier¬
to que poseía tal documento.

-—No es cierto—repuso la joven.—Lo dije así al
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principe, y algún cómplice de «El pulpo» me oiría,
para no declarar que todo estaba perdido. Lo único
que tengo, es una pequeña cantidad de substancia
que Newman me entregó, con la cual, descomponién¬dola, podría hacerse una fórmula segura.

—Si esa gente viene por la fórmula, nos harán
entregar la substancia ai no hallarla—dijo Hacket.
—\ oy-, pues, ahora mismo, a avisar a la policía.
Después de haber bombardeado la Roca del Diablo,
esa gente es capaz dé todo.

—¡ No sea usted necio !—le gritó el gerente.—No
llame á la policía. Si ese invento se hace público,
todos sabrán nuestros planes y ya entonces, de ante¬
mano, estarán fracasados.

—¡ Es verdad !—convino Hacket.
—A mi juicio—intervino Bárbara,—lo que se debe

hacer es analizar la substancia que Newman me en¬
tregó antes de morir, sin pérdida de tiempo, y em¬
pezar a trabajar en gran cantidad el explosivo, sin
preocuparse de nada más.

Obscurecía en este momento. Unos hombres entra¬
ron en la casa, sin que se supiera por dónde. Iban
enmascarados y el que parecía el jefe procuraba que
no se le viera. Era visible que buscaban a alguien.
Buscaban, en efecto, a Brick. No les fué difícil en¬
contrarle. El jefe, al estar ante él, le dijo ;

—Alguien, en esta casa, tiene la fórmula del nue¬
vo explosivo ; usted lo sabe. Vengo a por ella, y no
me marcharé sin llevármela. Pero no quiero, en esta
ocasión, ejercer violencia. Por lo tanto, lo exijo, hede verme a solas con Hacket y su gerente ; quiero
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háblar con ellos detenidamente. Procure que se cum¬
pla mi deseo.

Brick oyó esto sin responder nada, ni en pro ni
en contra. De súbito, se oyeron pasos. Los enmas¬
carados, que no querían ser descubiertos, huyeron.
Pero la persona de quien eran aquellos pasos había
oído las últimas frases. Y aquella persona, que era
Bárbara, como si acabara de sufrir la más grande
desilusión de su vida, se acercó a Brick y le dijo :

—¿Por qué me interrogó usted acerca del nuevo
explosivo? ¿Por qué penetraron aquí esos bandidos
y hablaron con usted como con un antiguo conoci¬
do? ¿Por qué esos bandidos se han podido permitir
hablar Con usted en ese tono de ordeno y mando?

Brick, avergonzado de sí mismo, guardó silencio.
Bárbara, verdaderamente conmovida, añadió :

—Toda mi vida he estado triste y sola... suspiran¬
do por encontrar a alguna persona a quien poder
confiar mis pensamientos más íntimos... Ahora, que
empezaba a tener la esperanza de que esa persona
podía ser usted, sorprendo esta cosa inesperada, ho¬
rrible desde cierto punto de vista.

—Mi tío, que es mi tutor—agregó Bárbara, des¬
pués de un largo silencio,—es intratable. Imposible
hablar con él... El gerente, vanidoso, me repugna...
El capataz, cruel, me inspira desprecio. Y estas son
las gentes que me rodean. ¿Qué hablar con ellas?
Hay otra, es verdad, mi novio, que no es sólo pe¬
rezoso, sino también idiota. ¡ Qué desdicha ! Y cuan¬
do creo encontrar un hombre, usted, mire lo que
ocurre. Me siento en este momento la más desgra¬
ciada de todas las criaturas...
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Con una decisión firme, tomada en aquel momento,
Brick se puso en-pie, se acercói a la joven y le dijo :

—Alg-ún día podré explicarle quién soy y lo que soy.
Ahora, solo quiero decirle una cosa : suceda lo que
suceda, quiero que sepa usted que la adoro. Tenga
uste'd fe en mí, créame, y todo saldrá bien. Quiero
ser el hombre que usted se imaginó que era, o mejor
dicho, el hombre que soy en realidad de verdad.

L A MANO DEL P ULPO

QUINTA PARTE

En aquel momento, el principe, que no otro era
el jefe de' los enmascarados, viendo que Brick no le
hacía ninguna señal de que podía entrar con segu¬
ridad de hallar a Hacket y a su gerente a solas, in¬
vadió la casa. Encontró a ambos personajes aun en
el despacho, y les dijo :

—Podría arrebatarles la fórmula del nuevo explo¬
sivo, pero no quiero ejercer violencia. Me contento
con que lleguemos a un acuerdo, que creo fácil.

—No tenemos ninguna fórmula.
—Es inútil que nieguen. Están en mi poder. Puedo

hacer con ustedes lo que me parezca conveniente.
Pero vean. En lugar de hacerlo, les propongo un
arreglo. No admito, pues, ni negativas ni digresio¬
nes. Les expondré mi plan, que ustedes quedan obli¬
gados, de antemano, a aceptar.

Como los dos personajes guardaran silencio, con¬
tinuó :

—Nuestra sociedad, pues se trata de formar una
sociedad, podrá cambiar la faz del mundo. Ustedes
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tienen la formula de un nuevo explosivo formidable ;
yo poseo gran número de submarinos ; ustedes tie¬
nen una fábrica donde manipular grandes cantidades
de esa substancia ; yo tengo la suficiente audacia
para transportarla a los más lejanos rincones del
mundo. \ no es esto todo. Poseyendo yo esa subs¬
tancia, el mundo entero sent nuestro, de ustedes y
mío, aunque yo sea el que mande en él. Será «La
mano del pulpo» extendiéndose por toda la tierra.
Nadie tendrá más poder que nosotros. Ya ven que
sólo les ofrezco ventajas. A cambio de ellas, sólo
les exijo una cosa : que Bárbara se case conmigo.

En este momento, uno de los enmascarados dijo
en voz alta al príncipe :

—Señor, la señorita Bárbara, que es la poseedora
de la fórmula del explosivo, ha escapado. No se
encuentra por toda la casa.

—Es preciso apoderarse de ella a cualquier pre¬
cio. MacDonald, tome mi automóvil y encárguese de
ordenar que se vigile la costa. Ha debido huir en un

yate. Vaya a la estación naval y que 2arpen todos
los submarinos hasta que la apresen. ¡ De prisa !

Bien lejos estaba el príncipe de imaginar que aque¬
lla fuga había sido ideada y aconsejada por el pro¬
pio Brick cuando vio que sus antiguos compañeros
invadían la casa. De haberlo supuesto, no habría
dado semejante orden.

Brick salió, como para cumplirla, pero dispuesto
a hacer cuanto le fuese posible por salvar a Bárbara
y a la fórmula que ésta poseía, según todos creían.

El príncipe, por su parte, viendo que ya no tenía
nada que hacer en la casa de Hacket, partió para
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su cuartel general, dispuesto a hacer cuanto le fuera
posible por capturar a la mujer que quena que fuese
su esposa.

Cuando llegó, su antiguo tutor estaba entregado
a la tarea de buscar una fórmula valedera para sal¬

var al mundo de! plan que el príncipe tenía de ex¬
tender su dominio por todo él. Para ello, sólo se
le, ocurrían unos cuantos consejos, como si éstos pu¬
dieran tener algún efecto. Ni los escuchó siquiera.
En cambio, ordenó a todos sus hombres :

—Hay que conducir aquí, viva, a esa mujer. Que
no quede ni uno que no vaya en su busca. Mil du¬
ros entregaré al que me la traiga.
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Iodos salieron, deseosos, tanto de servir al jefe,
como de ganarse aquella, para ellos, fabulosa can¬
tidad.

Entretanto, Brick, como antes había acordado con

Bárbara, se reunió a ella en alta mar, para ayudarla
si era preciso contra sus perseguidores. Pero a po¬
co, acosados por los submarinos del príncipe, tu¬
vieron que refugiarse en un lugar llamado la Cueva
de la muerte, de donde no escapaba ninguna vic¬
tima. Allí empezaron a meditar cuál podría ser el
medio de escapar, cosa en verdad difícil. Desde uno
de los submarinos les vieron refugiarse allí, y el
jefe de la embarcación se acercó a la costa y dijo
a uno de los que la vigilaban :

—Ve v avisa al príncipe de que MacDonald es
un traidor, que ha pretendido ayudar a Bárbara a
escaparse. Dile también que ya son los dos nuestros,
pues que no pueden escapar del lugar en que se han
refugiado, y que ordene lo que se debe hacer con
ellos.

Corrió el1 hombre con la buena nueva para su
jefe, al que dijo en cuanto estuvo en su presencia :

—Bárbara Haclcet y MacDonald, que es un trai¬
dor, están va en nuestro poder. El jefe de un sub¬
marino espera sus órdenes para saber qué ha de
hacer con ellos.

—I)ile, a escape, que los lleven a los altos hor¬
nos. Yo iré allí, para que Bárbara diga todo lo que
deseo saber acerca del explosivo, y después, a solas,
me entenderé con MacDonald. Para lal traidor, tal
señor. Qoie'ro darle su merecido por mí mismo,, per¬
sonalmente. Merece un gran castigo, y por mano
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de príncipe. Grandes servicios me prestó, y yo no
dejaré nunca de agradecércelos. Pero grande es tam¬
bién su traición y debe pagarla. Ayudando a huir
a esa joven, trataba de impedir los designios de
«La mano del pulpo», que son de dominar al mun¬
do, y al mismo tiempo alejaba de mí a la mujer
que quiero que sea mi esposa.
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SEXTA PARTE

Poco después, y no sin valiente resistencia por
parte' de Brick, la cual costó algunas bajas a sus
adversarios, éste y Bárbara fueron apresados y lle¬
vados al submarino, ¡jara ser conducidos, en cuanto
iuese de noche, a los altos hornos, tal como el prin¬
cipe había ordenado. En cuanto, ya cerca del lugar
donde debían ser desembarcados, el submarino de¬
tuvo su marcha, Bárbara, que aun tenía esperanzas
de escapar, dijo a Brick :

—¡ La única salvación es que seamos lanzados a
través del tubo lanza torpedos. Tal vez muramos,
pero no hay otro ¡ecurso... ni probabilidad de' huir
de las manos de ese bandido.

—¡ Es usted, Bárbara, la mujer más valiente del
mundo! \ o también escaparía como usted indica.
Pero ¿quién nos lanza? Todos estos hombres son
fieles servidores del príncipe. Ninguno se prestará
a hacernos ese servicio. Si quiere uste'd, la lanzaré
yo y yo, solo, me enfrentaré con él.

—No, de no salvarnos los dos, prefiero quedar¬
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me a su lado para que corramos la misma suerte.
—Si viniera solo, no habría por que temer nada.

Perecería en mis manos. Como la amo con locura,
ese amor me daría fuerzas para todo.

—Esperemos. No desconfiemos del destino. Es

imposible que trunque nuestras vidas-cuando em¬
pezamos a entrever la felicidad.

-—Vo espero v no desconfío, pero conozco bien
la crueldad y el fanatismo del príncipe. Sin embar¬
go, no moriré sin dejar en su cuerpo las huellas de
mis manos, que ya no debían tener otro objeto que
el de acariciarlo.

Obscurecía. El príncipe se preparaba para partir
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hacia los altos hornos. Dijo a sus servidores más
inmediatos :

—¿Habéis hecho salir a la cuadrilla que ha de
vigilar los altos hornos mientras yo esté allí?

—Sí.

—¿Son todos de confianza?
—Así lo creemos...

—Bien. Acordonad vosotros el camino, para evi¬
tar cualquier sorpresa. Sobre todo que no se esca¬
pe MacDonald.

Poco antes de que el príncipe llegara, Brick y
Bárbara fueron conducidos al lugar por aquél seña¬
lado y, luego, todo el contorno, fué acordonado por
los servidores del bandido. Brick se dio cuenta de

que todo intento de escapatoria sería inútil. Se dis-'
puso, pues, a morir matando. No tenía armas, pero
confiaba en la fuerza de sus puños.

Cuando ruidos extraños anunciaron la llegada del
principe, Bárbara dijo a Brick :

—Quiero que él y yo nos quedemos solos. Quizá
así la tragedia no sea tan terrible. Si le necesito,
le llamaré. Si no le necesito, tanto mejor. Escón¬
dase, si es posible, de modo que no puedan encon¬
trarle de buenas a primeras. Si nos escondemos los
dos, nos encontrarán pronto. Si se esconde usted
solo, yo le entretendré, si llega solo, que llegará,
aunque sus guardias lo rodeen todlo, y acaso en
este tiempo alguien se haya dado cuenta de lo que
sucede' y haya avisado a la ciudad, con lo que acu¬
dirán en nuestro socorro.

Ante tantas y tan juiciosas razones, Brick con¬
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vino en esconderse, pero cerca de ella para acudir
en un instante si era preciso.

Apenas se había ocultado Brick, cuando entró el
príncipe. Ya no iba enmascarado, puesto que no era
menester. Saludó a Bárbara, con una reverencia, y
luego le dijo :

—Señorita, siento mucho tener que exigirle una
cosa. Va usted a decirme, ahora mismo, dónde tiene
la fórmula de ese explosivo.

—No tengo ninguna fórmula. Se perdió con la
muerte de nuestro químico.

--Lo sospechaba. Pero ya que no la fórmula, us¬
ted posee, per lo menos un poco de esa substancia.
Descomponiéndola, se podrá hacer la fórmula. ¿Dón¬
de tiene usted esa substancia? Es inútil que niegue.
Estoy seguro de lo que digo. Cuanto más pronto
me diga lo que deseo saber, mejor. Me ahorrará que
la obligue' a que me lo revele con otros procedimien¬
tos. ¡ Ah ! Además de decirme eso, se va usted a
casar conmigo. Me acompaña un sacerdote, que en¬
trará en cuanto yo avise.

A todo este discurso, Bárbara contestó con una
frase hiriente de las que duelen como latigazos. El
príncipe no supo contenerse y se lanzó sobre ella,
que gritó' :

—¡ Brick, socorro !
Brick salió de su escondite, como una fiera, y se

lanzó sobre el príncipe tal como podría hacerlo un
león. Las manos del enamorado se clavaron en el
cuello de «El pulpo» como verdaderas manos de
pulpo, hasta que éste, sin vida, dobló la cabeza.

Los hombres que le guardaban, al saber su muer-
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te, huyeron despavoridos. Era mucho adversario
Brick. '

Brick, arrodillándose ante Bárbaraj5* cjijo :
—Ahora ya puedo decirle quién soy...
—No me importa quirfn seas... Te ama y eso

basta... Tengo aqui la substancia explosiva, en un
frasco de perfume. La entregaremos al gobierno..i
No hay que pensar ya más en nada de eso... Ha lle¬
gado el amor, al que debemos dedicar todos nues¬
tros momentos.

Brick la abrazó. Se oyó' la música divina de los
besos, que crujían, encendidos de pasión y de fer¬
vor.

FIN
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